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E D I T O R I A L
Ê 8tanx>s atravesando por momentos críticos. Estos días de 

aparente tranquiUdad no son sino la calma que precede a la 
gran tempestad próxima, que tendrá una importancia casi 
decisiva.

L/v̂  fascistas están dc^legando en estos instantes una ac­
tividad febril para preparar su más bestial ofensiva sobre 
Madrid, que los rehabilite ante la opinión internacional dcl 
descalabro que le infligimos en Guadalajara. Para ello no les 
faltan elementos, pues Alemania e Italia han seguido y se­
guirán mandándoselos; es pueril y peligroso el suponer lo 
contrario.

HOMENAJES A LA 11 DIVISION
El domlnso M c ld jró  n i a u .i l .la -1 tuvo lug.i un 

la r . un miUn del Soconro Rojo en Partido Comunial, a la CHyialdn. 
honor de 1 . 11 Dlvlrtón da Usier, en aldld al alcalde, y el 
el que hablaron ropreartitante. de lo- naba el local, m, mmilfeató vlvamem 
do. loa partido, y orgmiUaclonca, la  Interrumpiendo a menudo a los 
Estuvo coneurrtdialmo y hubo gran oradores con vivas o la 11 Dlvlsl^. 
entualeiamo. »l E Jírclto  Popular y al Gobierno del

Por la tardo, en Torrejón de Ardos. 1 Frente Popular, B.

Texto del díicurie pronunciado por nuer 
tro Jefe Enrique liiter, en el mitin orga­
nizado por el S. R. I», en Guadalajara

A. toi ^»nTltd«b]«8 serv!cto« que el 
Socorro Rojo Intemacloiuü h» proo- 

i Por dónde preparan los fascistas el golpe ? No lo sabe- ■ udo a u  parte má» cowKienw, tnA* 
'• . . .  perseífulda del pueblo trabajador an­

tea dol movimiento y deepuéa del mo­mos, pero tampoco debemos esperar a saberlo para desple­
gar nosotros una actividad doblemente eñeaz, por más pro­
funda y más consciente, que la de los fascistas. Que cada 
combatiente, que cada saldado piense sobre la enorme res­
ponsabilidad que sobre él pesa en estos momentos. En un fu­
turo muy próximo se decidirá definitivamente el porvenir de 
Eispaña, y un solo minuto perdido ahora nos puede ser fatal.

Pero nosotros estamos seguros que nuestra Dívíóot, nues­
tra gloriosa 11 .* División, la División stajanovista de la de­
fensa de Madrid, quedará a la altura de siempre.

Loe fascistas no nos cogerán desprevenidos, no nos coge­
rán dtumiendo sobre los laureles que tan justamente nos he­
mos ganado en el Jzirama y en Guadalajara. Nos cogerán más 
disciplinados, más organizados, más aguerridos y mejor ar­
mados que nunca, y con nuestro espíritu de ofensiva, forjado 
en las batallas victoriosas, más ardiente y más vivo que nunca.

Trabajemos sin descanso, cada cual en su cometido, cada 
cual en su puesto, para que los sorprendidos sean ellos, para 
que la II.* División remate en breve triunfalmcnte la obra 
formidable que está realizando por España en general y por 
Madrid en piarticular.

N uestra escu ad ra  os esp era , 
p iratas

Dejad vuestras impuras madrigueras, 
barcos piratas, bravos asesinos. 
salid al ancho mar. a sus caminos 
que señalan la vida un fronteras.

Deq>legadas las alas y banderas.
Igual que verticales torbellinos, 
os desafían hoy nuestros marinos 
con gestos de marítimas panteras. *

Piratas de la sombra y de la luna, 
de Italu y Alemania amamantados: 
reíd, reíd en vuestra infame cuna 

la destrucción de aldeas y poblados.
Asesinos sin gloria ni fortuna, 
seréis con vuestras cunas sepuludos.

¡uan PAREDES

AUDACIA, AUDACIA Y SIEMPRE AUDACIA

vlmlrnlo, hay que agregar los servi­
cio* que prests a lo* combaUentca de 
los trinchera*. Es el mejor homenaje 
que so puede hacer a los quo luchan 
con las armas «n la mano.

La derrota de las divisiones italia­
nas en d  sector de Guadalajara no ha 
sido un hecho casual- Ha sido posi­
ble. poique en el frente luchaban 
unidos hombres de todas las organi­
zaciones sindicales, de todos los per- 
tldoe pollUoe*: hombres encusdrado.t 
on unidades regulares dcl Ejército 
popular español, con una disciplina, 
con un mando único, que no pensa­
ban en este o aquel carnet, sino en 
el enemigo que tenian enfrente. Que 
luchaban todos a una contra el fas­
cismo. como verdaderos hermanos, 
con disciplina, con obediencia, co n  
conflania « i  los mandos y jefe# mi- | 
litares. Ha sido esta disciplina, este ■ 
mando único lo que nos ha dado la 
victoria.

nuevo Upo. El Ejército es también 
do nuevo tipo; los jefes no pueden 
ser déspotas que traten a  los solda­
dos como so les trataba en el anti­
guo ejército. Ser para el soldado lo 
quo e] soldado necesita: sus padres, 
sus hermanos, que ie consuelan, que 
se proocupan de que tenga ropa, de 
que DO les falte la comida. Noaotres 
hemos htcho esto. Cerca de Trljuc- 
quo. los soldados estuvieron dos <Uas 
con dos noches al aire libro, sobre et 
campo lleno de agua y de nieve. Pa­
ra combatir el frío se las daba dos ve- 
ves a la noche café caliente, y co­
ñac Asi. cuando se les dló orden do 
atacar, cumplieron la orden a raja­
tabla, porque tenían confianza en sus 
jefee.

Yo no Insulto a loa militares pru- 
fosionales honrados que luchan no- 
blomonto a  nuestro lado; sé la aj-uda 
tan valloea que eotoa militares n o * 
prestan para adquirir los conocimien­
tos necesarios a los que no hemos pa­

sado por las academias militares. Pe­
ro yo no admito que ningún militar 
diga que se le Insulta para ocultar 
con esto la tr-aiclón o la cobardía. 
Hay que elevar a  loa puestos de man­
do a  los hombres que saben llevar vic­
toriosamente sus tropaa al combate. 
Y si un coronel del Ejército está b*~ 
jo  las órdenes de un capitán, st ce 
que no sirve para otra cosa, bien está.

LA RETAGCABinA 
Es preciso una retaguardia firme, 

xóilda. Si el mejor ejército del mun­
do no timo retaguardia, no os nada. 
E l ejército faccioso no llene reta­
guardia. por eso chaquetean. En itt 
retaguardia te  lucha también. E s tan 
honroso estar al lado de una máqui­
na o haciendo camisas para los sol­
dados, y tan necesario, como estar en 
el frente.
CONUICIONKM PARA KL EXITO 

Gobierno de Frente Popular, reta­
guardia sólida, todos unidos, de acuer­
do, cea  un Ejército depurado, que so 
noe ordene atacar, quM estamos de­
seando, Sin entrar en dincusiones pa­
ra repartimos la piel del oso, cuan­
do el oso está vivo todavía, cuando 
aún DO le ha matado nadie. E l enemi­
go es cobarde, y cuando chaquetea no 
sabe parar. Pero *1 éxito sobre las di­
visiones de MussoUni que no se nos 
suban r la cabeza. Debemos e s t a r  
más vigilantes que nunca; hay que 
unirse todos de verdad. Si el enemigo 
vuelve a atacar, que encuentre en 
Guadalajara un pueblo que sabe ha­
cerle frente como Madrid.

LA QCINTA COLUMNA 
La quinta columna e s t á  formada 

I por loe que, conscientemente, sirven 
al enemigo o que lo sirven de mane­
ra inconsciente. Yo no quiero come­
ter el crimen de declr'que en la reta­
guardia todo es malo. E s necesario 
explicar a los inconscientes que la 
tierra será para el campesino, loa fá­
bricas para lo# obreros, las Universi­
dades para los hijos de los trabajado­
res: que con el fascismo ganarían un 
jornal de cinco pesetas, y este Joroal 
seria rebajado después a dos. Todo 
lo que ho>' se está destruyendo con 
la guerra lo reconstruirán después los 
obreros con su sangre y su sudor pa­
ra recreo de los señoritos. Si es nece­
sario tomar medidas se toman, co­
mo se toman en el frente Si uno po­
ne en peligro la vida de mil. este 
debe ser eliminado tin vacilar. Esta 
es la guerra, y la guerra no es Inhu­
mana; es la guerra.

Primero tenemos que aplastar al 
fascismo; luego discutiremos lo que 
haya quo discutir. El pueblo dirá des­
pués lo que quiere, qué forma de Go­
bierno le parece más conveniente. 
Hoy. ganar la guerra.

LA DEPURACION EN E L  E JE R ­
CITO

CARTA DE UN VETERANO A 
UN RECLUTA

Algún militar se ha quejado ante el 
mando de que yo hobia dicho que a 
todos los viejos militares baJbla que 
liquidarlos. Yo be dicho—y lo vuc4- 
vo B repetir aqut—que cuando hay 
una derrota o un chaqueteo hay que 
ver qué clase de mando* existen. To­
dos lo* soldados son buenos, todos de­
sean aplastsr si fascismo; luego e* 
cuestión de mandoa Donde hay hom­
bres que saben mandar, los soldado* 
van a la victoria. Hay que acabar con 
los Jefes que echan la culpa de laa 
derrotas a  los soldados. Son uno* 
Incapaces o unos traidores, y tene­
mos el deber de liquidarlos.

La guerra, nuestra guerra, e? de

Camarada Marcelo: Vuelvo a es­
cribirte para insistir en algunos 
puntos de mi carta anterior. Tú 
erra ya un soldado dol Ejército 
Popular español. Has venido, a él 
por una decisión acertadísima del 
Gobierno legitimo del Frente Po­
pular, que nosotros, loe que lle­
vamos combatiendo cerca de nue­
ve meses contra un grupo de tra:- 
doros, vendidos al fasciwno inva­
sor. estimamos muy justa, y que 
tú también lo encontrarás asi 

Con esto no trato de decir que 
otros vengan a  ocupar mi puesto, 
no; yo c<^ un fuiUl en ei auHo 
ai cuartel do la Montaña, y este 
fusil no pienso abandonarlo basta 
que no hayamos derrotado com­
pletamente a los invasores. Me pa­
rece bien la decurión del Gobierno, 
porque para defender nuestra 
trio, invadida, es menoster que U>- i 
dos los españoles útiles la defien­
dan con la* armas en la m a n o .  
Cuando Napoleón Invadió Espa­
ña todos los españoles—hombrea, 
mujeres, ancianos y niños—se ba­
tieron heroicamente contra el in­
vasor hasta arrojarle de nuevtrc 
suelo. Lo mismo debemos hacer 
ahora todos los españoles.

Ahora quiero bablartu de la . U 
Divlatóo, a  la cual perteneces, y 
que te sentirás tan orgulloso co­
mo yo de pertenecer a  ^la. La ül- 
viaión m is famosa de] Ejército 
Popular, famttaa por sus batallas 
ganada*, por sus jefes, por sus 
soldados. Esta es Is División 
q u e  pertenece*. E n  « s t a s  filas 
combatirás contra los invasores. 
En «lias cncontrar4^ no ya cama 
radas, sino hermanos; jefes que 
serán pata ti como- tus padrea, 
que cuidarán da ti, que se pre­
ocuparán do que «n todo momcn 
lo nada te falte. Con estos bom-

bras vos a. convl\*lr desde ahora; 
hombres que ban intervenido en 
cien combates, endurecidos por la 
guerra, de hierro, si, pero con un 
corazón -de oro.

Sé muy bien, Marcoio, que tú 
serás enseguida uno más de éstos. 
Tienes corazón y deseo* de luchar. 
MaA.tna, en et combato, sabrá* 
honrar a  la División en la medida 
que la  están bonranoo constan­
temente sus mejores soidaaoz.

Saludos antifascistas de tu ca­
marada. TO.MAS

Frente de la Alcarria.

A TODOS LO S COM ISA­
RIOS Y COMANDANTES 
DE N U ESTRA

L a  sec c ió n  üc H isto­
r ia  ücl C o m isa ria d o  de 
n u e s tra  D K ísió n  ru cj¿a  
a  todos lo s  je f e s  y co tn i-  
s a r io s  m an d en  a  d icha 
sec c ió n  t o d o s  a q u e llo s  
tro fe o s  c n ^ íd o sa l en em i­
go d u ra n te  e s to s  ú ltim os 
d ías, p u es u n a  de la s  b a­
s e s  m á s  p r in cip a les  de 
é sta  es  e s ta b le c e r  el .Mu­
seo  de (s iie rra . p a ra  lo 
cu al n e ces ita m o s  la  m ás 
firm e  c o l a b o r a c i ó n  de 
todos.

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  2 P A S A R  l i M O S

NUESTRO TRABAJO POLITICO 
EN SANIDAD

, i!ia («nniuarou en Mndríd las 
' clases para loe comisarios de com­
pañía, a cargo del camuruda Mi­
guel.

_  , , , . I Esto es lo que pedimos a núes-
 ̂Lno de los equipoe de nuestro ouados )ok heridos o enilermos de tro Gobierno de Frente Popular;

i^éroito en que hay que acen­
tuar el tfabajo político extensa- 
meTitc es en el grupo de Sani­
dad.

L a  Sanidad es y debe ser una 
preocuuaciún constante para los 
delegados políticos, ayudando a 
la organización de la misma a 

,1o» ii i^ i(^8 de batallfón y briga­
das ; es innegable que aJ perso­
nal técnico se le plantean proble­
mas militares que, ellos^ ia ma­
yoría ajenos a  la medicina mili­
a r ,  igual que nuestros nuevos 
jefes m ilitares, tienen que ir po­
co a poco practicando la  especia- 
liilad de su trabajo m ilitar. Kn 
este caso un buen trabajo con­
siste en procurar ayuda a los je ­
fes médicos m ilitares, a  que la 
Sanidad se organíce todo lo me­
jo r  posiUe.

Los médicos de batallón, con 
su equipo completo de camillas, 
ortolas, botiquín, surtido con to­
do lo indispensable para las cu­
ras de urgencia.

F J servicio de evacuación con 
las utiibuinncias bien situadas 
junto a l campo de operaciones, 
cocJies ligeros para evacuaciones 
de urgencia. ,

lios puestos de socorro, con 
los enfermeros y médicos que re­
quieran las nei;esidades del scr- 
^dcio, asimismo procurarán que 
no falten ambulancias, enlaces 
ptiru dar los partes de bajas a su 
llora; control sobre el personal 
técnico y auxiliar en todos los 
puestos de socorro, como visitas 
a  hospitales, para que nuestros 
sidclacíos estén bien atendidos.

Kii los hospitales no deben fal­
tar duclius, lavaderos mecánicos, 
estufa d.e desinfección, i>eluque- 
ria ¡>ara despiojamiento, habita­
ciones aisladas para los infecta­
dos por sarna u otras enfermeda­
des infecciosas: asimismo ropa 
limpia, i>ijaiiius, toallas, calza 
do, ote., eli\ Procurar <)ue a 
nuestros soldados le s  l l e g u e  
prensa, correo; que nuestros en­
fermos lio dejen d̂> percibir sus 
halteres; vigilar la intendencia

fiara que a nuestros enfermos .se 
es dé todo cuanto necesitan pa­

ra iep<)uer la- energías perdálas; 
investigar dónde han sido ova-

batallón, conipauía, o to .; clgae 
lie eníermeiiad y motivo da la 
misma; procurar que loa encar­
gos, paquetes, e tc .. uu,e se en­
vían a nuestros solaaoos heridos 
o oníennos lleguen a  su des­
tino.

Vigilancia contra los elemen­
tos que, para justificar su co- 
l>ardía para resistir con sus ca- 
iiLuradas en la linea d e fuego, 
alegan tal o cual enfermedad o 
accidentes un poco dudosos; para 
esto es indispeusablo trabajar 
conjuntamente con los médicos 
responsables, para averiguar si | 
está o no en cundicioues de baja.

Procurar asimismo llevar a 
nuestros .enfermos y heridos fo­
lletos relacionados con nuestra 
guerra, para que éstos, a tra­
vés del tiempo que permanecen 
en convalecencia, estudien y 
salgan políticamente más capa­
citados e instruidos.

Tampoco ha de faltar el m - 
riódico mural eu los hospitales 
y puestos de socorro, dar char­
las a los heridos y eulérmos, co­
mo asimismo al personal auxi­
liar de Sanidad, v, en particular,

escúdelas, muchas escuelas, don­
de se forje el perfecto soldado, 
que ha de encuadrarse en el 'E jér­
cito organizado y disciplinado, 
teniendo así la  base más prínoí- 
pal para lograr rápidamente la 
victoria.

Alumnos de la lESscuela de 
Ametralladoras; Esperamos de 
vosotros s e p á i s  aprovechar el 
tiempo, pora que en su día deis 
el saásimo de rendimiento a la 
c-aiisa.

N O C T U R N O S
De todos es conocida la mani- 

fie-Ma cobardía de la criminal 
aviación íaociosa, sobre todo si 
DO se trata de asesinar a  m uje­
res y niños, sino de actuar sowe 
objetivos militares. Por esto no 
es probable que la aviación ai 
servicio del crimen bombardee 
de día nuestras posicione.s, sino 
que aproveche la impunidad que 
le otorgan las sombras de la no-

--------------- - ------------ . (íhe ¡a ra  lanzar su metralla so*
u los nuevos reclutas; ante esto s, ]j|.p nosotro.s. Keto, siu emlmrgo, 
tenemos que intensificar nuestro podemos impedirlo si con un po- 
tratMjo, sobre todo, iustruoción J e  disciplina hacemos pasar 
m ilitar, gimnasia, e tc . ; proou- • • • • -
rar que no les faite ningún ot>- 
jeto  del equipo, atenderlos como 
a unos camaradas de tantos y, 
al mismo tiempo, Wgilar ostre-

Ahorro y  economía. lX)s ban- 
denues que deben ondea*- muy 
alto en nuestro E jé v tto  y que 
debemos tener siempre muy pre­
sente. No sólo desde nuestras 
trincherue se defieude a la Ke- 
pública. Tampoco basta que, al 
cobrar nuestras nóminas, deje­
mos para el Estado gran parte 
de nuestro salario. Fe  necesario 
algo más sencillo que, sin em­
bargo, nos dará mayores reudi- 
mieutos. Como todos los princi­
pios básicos, la Economi.i es al­
go sencillo y pequeño. A i igual

aue en un antiguo reirán caste- 
anu, podemos decir: <J<a eco*

B O M B A R D E O S
Vamos a tratar de la economía

A h o rro  y econo m ía

U U  División

¡ALERTA, TODOS!
Es Un deber Ineludible de todo U. R. 8. S. y  Méjico más que nada, y 

buen espáAoI apreetarso a defender, { por la bríllanto ofensiva de nuestras
moral y materialmeme, el sucio don­
de ha nacido. Nada puede haber más 
honroso en eetoe momontoe tan criti- 
cofl que el ocupar un puesto de ho­
nor en la lucha, ya tea en loe frentes, 
en la fábrica o en el taller. Hoy más 
que nunca nos nocoalta nuestra pa­
tria por hallarse Invadida de morco-' armas hagamos que estos países nos
juu-ios extranjeros.

Quizá en estos primeros dias de 
abril tengamos que vivir las horas 
más difíciles y librar los más duros 
combates de esta lucha sin igual. El 
fascismo, ante la derrota sufrida en 
loa frentes do Guadalajarn y Pozo- 
blaaco. derrota que ha sido comenta­
da y  difundida por todos los ámbitos 
del mundo, y como es el primer gol­
pe serlo Inftlgldo s  Mussolial desde 

. que se encaramó al Poder italiano, 
buscará quiza la forma de anular ca­
to deacalabro anta los ojos de) mun­
do. Con una nueva y grande victoria 

, mandando nuevas divisiones s  Fran­
co dotadas do todo «I matoiia) béli­
co necosarlo. Pero ahora >*a no hay 
Sancos débiles en nuestro Ejército, y 
>-m DO cabe en ningún combatiente la 
Idea de correr para atrás, sino, por «1 
contrario, cada día que pasa nQan- 
xa más eu moral, y con aangre etpa- 
Aola, herida intimamente por la in­
justicia. y tenlondo el deber de ven­
gar a k>s caídos, volverá a hacerlos 
correr de nuevo basta el límite de 
nuestras fronteras.

Aunque en el área Internacional 
los psiiss democráticos parecen cam­
biar de rumbo y se proponed actuar 
coa más limpioxa, movidos por las or­
ganizaciones obreras, por la acertada 
actuación de los pueblos libres: la

inadvertida nuestru campamento, 
ya sea en el campo, ya en pue­
blos, a  los pájaro» sembradores 
(le la muerte. Esto sólo lo logra- 

- - - -  , remos a cofita de una férrea du­
chamente al que no tenga una cipjinQ Je  luces que no» haga 
conducta muy clara. Ante uues-  ̂ í4jJ q trance que ni por
Ira luc-ha, pues, esta claro que | puertas, ventanas ni tiendas se 
alguuos que se euuoutraban e s-; 
condidos un sus madrigueras, ¡ 
demo.^trando así su inhibición 
en nuestra lucha por la in ­
dependencia de nuestro país han 
tenido que salir pora el frente, 
forzados ante la disposición dol 
Gobierno del Frente Popular 
iiiovilizandu cinco quintas.

 ̂igilaiido muy estrechamente menor resquicio de luz, y
n esto.H elementos, oonwguire- nmcho menos cocinas ni hogtie 
iiios aislarles v hacer abortar sus jjg  primero se consigue sien 
planes de provocadores. ¡ ,Jq ^  poco cuidadosos; lo se-

A u n D co  DAMiDET , gundo, procuraudo qu6 las ceno» 
ANDRES RAM IREZ ¡estén terminadas al acabar el 

Delegado politice óe Scnldad de I (]|̂  ̂ e<jn lo cual se evita la luz 
de la.s cocinas, y amoldarse a  pa- 
.'*ar a l ^  de frío, ya oue éste .es 
prefenUe n la metralla fascista, 
respecto a las hogueras.

Cuando la posición sea muy 
importante y haya podido ser ob- 
.servada durante el día por el 
euemigo desde sus observatorios 
aéreos o terrestres, además de 
las precauciones de que hablá­
bamos, debemos preparar u n 
«cebo’> para los aviones enemi-

X una di.stancta del campa­
mento o pueblo no menor de tres 
kilúnietros se sitúan unos can­
diles que no dejen ver la llama, 
u unas distancias irreguJarca 
unos de otros que oscilen entre 
los tre.s y do(;e metros. K 1 avia­
dor, cuando marche escudriñan­
do en In negruro de la noche, 
no percibirá nuestro cam]>amen- 
fn. rwniue de él no saldrá ni un 
hilillo ae luz; sin embargo, en 
seguida divisará Ins luces que. 
como «cebo*, le hemos puesto, 
y tomando éstas por nuestras vi­
vienda», dejará caer su metralla, 
mientras nosotros, al oír la ex­
plosión, nos podemos dar la vuel­
ta del otro lado y seguir dur­
miendo.

S i ni día siguiente, en vuelo 
de reconocimiento, se diera cuen­
ta de su error de tiro o  del en­
gaño. si In.s tiros los hizo a ]n 
iz(|iiierda del pueblo, anotará mi 
error para .volver a tirar más a 
la derecha. Si entonces nosotros 
el «celm* lo cnlocntnos a in de- 
recdia del pneMn. habremos ale­
jado aún iná.» la metmlla de nos­
otros.

Disciplina* y «astucia». Dos

armas, que basta l o s  m á s  férreos 
enemigos ze van convenciendo 
nuestro próximo triunfo, no debemos 
conAar «n que otroe países vengan 
A sacamos las castañas dcl fuego; no 
tengamos un optimismo exagerado: 
seamos nosotros los que con nuestras

admiren y apoyen y que el enemigo 
trague el polvo de la derrota.

Asi que redoblemos nuestros 
fuerzoa y sacrlAclos donde quiera que 
Mtemne, persuadamos a  los timora­
tos. descubramos a los saboteadores 
y estemos preparados para la* ope­
raciones futuras. De esta forma, en 
ua plazo no muy lejano, veremos co­
ronado nuestro esfuerzo con el pro­
ducto de la victoria

MANTEL ALVARO 
Comisario de la compaAla 
de Transmisiones de la U 

División.
Torija. 5 de abril do 1937.

Una eicuela para el 
manejo de la ame­

tralladora
El domingo día 4  del corrien­

te se inauguró en Guadalajara 
La Escuela de Ametralladoras.

He aquí cómo en el transcurso 
de la lucha oue estamos soste­
niendo contra la barborie extran­
jera nuestro Ejército se orgnní-

en el vestuario y e<iuipo, y más 
concreto aún, de las mudes y el 
calzado.

Es muy corriente el caso de 
que un oom p^ero, porque tiene 
la muda euina, la tire y después 
reclame desaforadamente el de­
recho a otra muda, -v lo mismo 
con el calzado. Probablemente, 
camaradas, no os habéis A ten i­
do a i>ensar por un momento las 
oonsecuencias oconómicas, que 
alcanzan proporciones m g a n s ­
eas. Los números no faTlan y el 
cólculo es  sencillo,

SupongarooB una brigada de 
•T.IHK) hombres. íx i Intendencia 
suministra una muda cada quin­
ce días. Cada muda vale 10 pe­
setas; ]H>r tanto, al mes, son 
fiO.OOO pesetas, y a los tres ine- 
ses  alcanza la formidable suma 
de 180.000 pesetas. Ri todos nos 
portórtcmos de esta forma, calcu­
lando en 200 las Iwrigadas do 
oiiestrn Ejército, tiene lu Inten­
dencia central un gnsto al tri­
mestre en mudas de millones 
de peseta.».

Toda e.sla cantidad de dinero 
desperdiciads por nuestra apa- 

I tía y abandono al no rejurar que 
tirando una muda, ]>or estar su­
cia, liacemos una labor *n pug 
ua con la que desarrollamos eu 
e! frente.

!•>< decir, que mientras por un 
lado defeudemos n la Uepública 
con las armas, por otro 1.a derro­
tamos con nuestro derroche v 
falta de economía. Si en vez de 
proceder con esta falla de riri- 
dado, i:en8amo8 todo esto, y, en 
vez (le tirarla, la entrega» en iii 
compañía para proceder a su la­
vado, no tendrán necesidad de

suminisirorte i ^ a  más que dos 
mudas cada seis meses, y a  que, 
teniendo due, puedes mudarte 
cuando te zea preciso. Por tan­
to, en el primer mes no ahorra­
remos nada, ya que nos entxe- 
gas dos muuae; mas como ya no 
nos entregarán más, tendremos 
en el eegundo mes un ahorro de 
GO.OOO pesetas, que a los tres 
meses supone 120.OM pesetas, y 
si todos nos conducimos de esta 
forma sen.suta, propia de solda­
dos del E jército  del pueblo, ee 
tendría on ahorro en todo - el 
E jército  d¡e 24 millones de pe­
setas.

Como hasta los seis mesee no 
nos entregarían otra muda, si­
guen los ahorros, que hacen al 
semestre un total de 60 raUlo- 
nes de pesetas.

Ved cómo de una forma tan 
sencilla, con una pequeña mo­
lestia nuestra, ahotramos al E s­
tado en seis meses GO millones 
de pesetas, y  cómo por nuestro 
abandono y descuido gravamos 
los gastos en 72 millones do pe­
setas.

Esto sólo en mudas. Veamos 
las p ri^ rcion es que esto adquie­
re en el calzado.

Cada por de botos le cuestan 
al Estado 30  ytesetas. En la bri­
gada que calculábamos, serían 
90.000, V en las 200 dd Ejército, 
un total de 18 millones de pese­
tas. Onda puesta de botas le 
cuestan al Estado la foTunidable 
suma de 18 milloneK. S i nos dan 
botas cada do» meses, habremos 
gastado al Estado 90 millones de 
peseta.».

8 i no tiramos las bota.» usa­
das v ja s  entregamos para su re­
paración, sólo nos harian falta 
dos pares, que nos durarían, al­
ternando las reparaciones, diez 
meses, y, por tanto, ahorraría­
mos tres puestas, o sean 58 mi­
llones.

Camarada, piensa en la carga 
que quitamos al Estado siendo 
más conscientes en nuestro» ne­
tos. No tires nunca las muda» ni 
la,H •botas, por muy sucias y ro­
tas que las tengas. Entrégalas 
en tu compañía paru su limpie­
za y reparocii'ui, y habrá.» hecho 
una formidable obra do econo­
mía.

1.a economía y el ahorro de­
ben .ser los más fuertes baluar­
tes de nuestro -Ejército.

LUCHA CONTRA LA SARNA
Otm parásito capas da hacer baja* 

en el heroico Ejército del pueblo ea 
al «acania* o «aarcoples scabiol», que 
produce la sarna.

Ba jas momentáneas. Bajas de levi- 
fimas conMcuonclas.

Pero bajas al fln, que pueden oca­
sionar, por su extensión, s«n»lblee 
huecos en las fllas antifascistas.

Solapado enemigo, ca por la noche 
cuando nos acecha y cuando nos In­
vade. Chiondo en la despreocupación, 
motivada por preocupaciones de más 
reUeve, «I miliciano descuida «u aseo 
y ocupa lechos higiénicamente in­
aceptables, por haber senido sus ro­
pas con anterioridad ¡wra otro com- 
paAero, quiaá ya infectado.

Son las sábanas, en esta ocasión, 
que Ao las ropas interiores, las que 
anidan las larvas o hueveemos del 
parásito.

El síntoma que destoca as el picor. 
Picor que tiene su acentuación por la 
noche, no. c o m o  r» cree corriente­
mente. por el calor de la c.ima, sino 
por la actividad del enojoso hu^ped. 
que ya hemos significado es noc­
turno.

La lesión típica Inicial es al surco 
.•n Ja Piel, que puede atacar todos las 
regiones corporales, salvo el dorso del 
cuerpo y ia cara. Rjrto baata tal pun­
to es importante, que picor que se su­
fra en esfts reglones desecha la exU- 
teocia de este parásito. Por *l con-1

cuando no veamos surco, es soeoe- 
ehoaa la sarna.

61 se acude pronto a los remedio» 
que indicamos a continuación, aoul 
puede acabar todo. Sî  por el contra­
rio, s« descuida un tratamiento ade­
cuado, el surco, el picor, pueden ter­
minar en una pústula o on un ecze­
ma pustuloso, que. al unirse al picor 
y s e r  rascado violentamente, crea 
adenitis o «secas». Oemones benignos 
y basta groves, quita el apetito y el 
sueño y, en una palabra, trasforma en 
enfermedad Jo que sólo parecía un 
«plcorcillo»

Hay que acudir pronto, cómo en 
todas las enfermedades por supuesto, 
al remedio que nos -e je  limpios de 
enemigo tan sucio.

El más Importante, y sin el cual 
no s)r\-en para nada loe siguientes a 
aplicar, es la destrucción de Kw sur­
co» pora que el parásito y su» nuevos 
Migan y puedan ser aniquilados. Di­
cha destrucción sólo m  lleva »  cabo 
Clin fricciones enérgica» con Jabón ne­
gro y agua templada durante media 
hora.

t<ogrnda dicha desaparición de loa 
rnnalículot. entcmevs re procede ai 
ataque con la pomada de azufre que 
el médico recetará, y que ha de es­
tar aplicada toda la noche AI dia si­
guiente. baño y ropa limpia. Efectuo- 
d.-x esta operación dos o (res días se­
guidos todo habrá denaparecido.

Abaoddosdn el picor o] rascado
trario, una sensación que obliga a ras-1 persistente y violento, pesará la mar­
carnos en los dfloié^ siUos, preferen-1 na slmpU a  eczematota, y enmones

se  educa. En este mismo ( contra el enemigo.
arm as muy eficaces para  lu c h .tr | mnente en la flexión de lo« brazo» el atacado ya neceslt*.'de lo» cui-

espacios InterdlgUalea muslos, aun j dedos hospUslarios.
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Según Musiolini U derrota de 
Guadálajara se debe únicamente ai 
frió. Es muy cierto: td frío que pro­
duce cí fascismo en e/ pueblo italia­
no y aJ escalofrío que produce el te­
rror pánico.

Para los italianos los españoles de­
bemos ser una especie de osos blan­
cos y España un cubierto de 
nieve y témpanos de hielo; tanto se 
ha insistido en la prensa fascista so­
bre las "horribles heladas de Gua- 
dalajara"...

¿A qué atribuirá Mussolini las de­
rrotas de Córdoba? Es posible que 
también a los tremendos aludes de 
meve, a los tifones, a los simounes 
o a manadas de lobos, tigres y rino­
cerontes. El oficio de los militares 
italianos es, desde hace siglos, el ex­
plicar sus derrotas o  el vanagloriarse 
de sus heroicas victorias cortsegut- 
das por medio de gases sobre negros 
descalzos y armados de lanzas y  es­
pingardas.

El fascismo es la gsterra. O sea: el 
fascismo es la provocación, la chu­
lería y d  "chaqueteo".

Ahora resulta que los facciosos ya 
no traen moros de Africa, sino mo­
ras. Los señoritos de Falange y los 
"nazis'' alemanes han acogido la me­
dida con visibles muestras de dis­
gusto, En previsión de posibles al­
teraciones del orden, Franco en per­
sona se ha visto obligado a dirigib­
les la palabra, recomendár)doles que 
acepten este nuevo sacrificio por la 
causa.

Sabemos, también de fuente auto- 
rizada, que esta última medida de 
tos facciosos ha producido gran sen- 
sacsón entre lof hitleristM de Ale­
mania, los cuales manifiestan cada 
vez nxrios interés por ¡os llamados 
"asuntos de España'

Charlof entre mili- 
cíanoi

—No me expUco, Rodrigues, cOmo 
eeoe militares traldoree, que tanto 
ftUjtleaban siempre do su patriotis- 
oto, se hayan podido rebelar contra 
la República, a sabiendas de que la 
ayuda con que contaban del fascis* 
mo internacional estaba basada en la 
venta de Espada a loa exlraojoros.

-  No t« extrañe, Damiin; en este 
pleito ta sublevación militar, como el 
patriotismo de que blasonan, es lo 
que menos cuenta. El Ejército no ha 
sido inñs que un inatrumento, el bra-

so ejecutor y decisivo de la falonla 
que contra los trabbjadóres han tra­
mado aua enemigos falatórlcos.,

—O sea la clase compuesta por aris­
tócratas, financieros, grandes Indus­
triales. terratenientes y latifundistas, 
cuyas fsmilias se prolongaban siem­
pre, buscando patentes de nobleza, en 
tas academlaa milllarea.

—Ciertamente; el conglomerado que 
desde las alturas de su posicióa pri­
vilegiada despreciaba ai obrero y al 
campesino: el que. avergonzado de si 
mismo, «scondia su nombre en las So­
ciedades anónimas y que. mediante 
la subrepticia intervención de ellas 
marcaba por la fuerza de sus accio­
nes rumboe y conductas al resto de 
la clase patronal, fomentando, con la 
bpoalclón a  conceder mejoras a los 
irábajadorea, el odio entre el capital 
y el trabajo, determinando asi Is 
simpatía hacia el fascismo del ele­
mento capitalista, que se vela absor­
bido y dirigido por las grandes Em­
presas. Estos Son los que han apro­
vechado la influencia que tenían en 
si Ejército para enfrentarle con los 
trabajadores, para tratar de seguir 
disfrutando los privilegios que veiao 
declinar.

—Esto nos servirá de experiencia 
para que en adelante sea el Ejérci­
to una Institución que. por su senti­
do político, sólo sirva los intereses 
del pueblo.

—Al haber sido asi no hubiesen po­
dido aprovechar su fuerza los verds- 
deros reeponsables do la criminal su. 
blevaclón y de loe hoiTores que trae 
consigo- Pero, asi las cosas, contri­
buyamos con todas nuestras energías, 
con toda la  fuerza que la causa re­
volucionarla nos reclama, a terminar 
brevemente la guerra. Tenemos que 
enseñar pronto a los que se alzaron 
contra el pueblo en «defensa de 
patria» que la patria no neecMta de 
traidores para defender su Indepen­
dencia

rrespoiüencíl

EL ARTE DE LA 
GUERRA

(Contimusción.)
¿Cómo protegme do los rebotas?
Evitando situaras en las Inmedia­

ciones de objetos que puedw produ- 
cirloa o bien REVISTIENDOLOS 
DE TIERRA, ramas, etc., que lo im­
pida

CAPITAN SANCHEZ. Transmlslo- 
nes.—Tus trabajo* son de gran In* 
teo¿«; debes escribir con mucha fre­
cuencia

Mándanos tu nombre y  apellidos 
con fotografías para el carnet de co> 
rresponsaL

CAMARADA SEVTL. CDmisario po­
lítico de la primera brigada—Tus ar­
tículos no se publicaron antea por ex­
ceso de original. Nos interesen tus 
trabajos; pero, sobre todo, los que re­
flejan los hechos de la brigada, que 
son muchos, y. por lo tanto, debes 
mandarlos.

Recibimos tu nota sobre Juan ¡ 
Manchón. Se publicó ya en nuestro 
número anterior. También se ba pu­
blicado en «1a  Voz del Combatiente».

CAMARADA PAuáNCO. Coman­
dante del prlmsr batallón de la segun­
da brigada. — Ofreciste tu colabora­
ción en nuestro periódico, pero aún 
no hemos visto nada. ;Hay que tenor 
más formalidad!

1a  protección contra los rebotas se 
cooalgua almohadillando los cueriMs 
duros, montones de piedras, arpille­
ras, ventanas, puertas con tapes (tie­
rra apelmazada con hierba), sacos te­
rreros o colcbones.

b) D E ARTILLERIA.
¿Qué cloHe de proyectiles emplea 

la arUlleria?
Tres;

; S S > ___C 3 > — C Z Z > _ _

L* O ra n a d a  rompedora.—Cbm- 
puasta de envoltura de fundlelón, car­
ga explosiva y detonador,

2.* Granada do uetiaUa,—Consta 
de envoltura de acero, carga de 250 
balines de plomo endurecido y carga 
explosiva.

S.* Granada* «<aperlat«a (incendia- 
rías, tóxicas y fumígenas),—fie com­
ponen de envuelta, carga explosiva y 
la especial.

¿Qué material emplea la artUlería?
Cañones y obuses. de pequeño (7,5), 

medio UOA) y  grueso (15,8) calibra.
¿Qué diferencia* principales hay 

entro la* (rajvctoriae del cañón y  del 
obús?

La trayectoria del cañón es ra­
sante. Se emplea contra objetivos so­
bre el suelo, en tiro de destrucción 
y rara vez contra el personal.

Llegan muy de prisa. Su trayectoria 
se parece a la de un proyectil de fu­
sil. Este tiro rasante lo emplea la ar- 
uueria para coger de lleno un obstácu- 
lo y demolerlo por el tiro a tlempoe 
que Imprime a los proyectiles gran 
fuerza do penetración. Este tiro no 
permite alcanzar de ordinario a tro­
pa* abrigada* detrás de un obstáculo 
que no pueda atravesar *1 proyectil 
o en una barrancada

iMhKBSTA P.-\S.áRliMOS

LAS DERROTAS fASCISTAS

2.* La  trayectoria del obús es cur­
va.

Es el material Indicado para apo­
yar a ta infantería que avanza. Se 
«mplea contra el personal y obra ba­
jo  el suelo o en depresiones.

Llegan lentamente. En asta caso la 
trayectoria se asemeja a  U de la gra­
nada de mano. Este tiro curvo se em­
plea para alcanzar directamente a

P^a  muestra basta un «boUno.
Por LORENZO (del 2.* Batallón)

1»  adversarios situado* detrás de un 
obstáculo, o en un barranco; p a r a  
aplastar el tejado de un abrigo; para 
apoyar, en ocasiones, a  la infantería 
en los bosques.

(Continuará.)

La  v id a  e n  las
TRINCHERAS

Kl día ha trauscurrido con re­
lativa (uilniu; aiu euibargo, se es­
pera que el en etn i^ , qae busca 
la complicidad de las sombnis 
paru ocultar su cubnrdia, ataque 
uueHti'us línea.* jmr la noche, que 
al acercarse va borrando imper- 
c^eptiblemcnle a la vísta de las; 
fuerzas leales, que iras la trin­
chera TÍj^an el campo enemigo, 
las silueta* que ofrecen en la

perspectiva loa rontomoe del 
j>«.ebiocUlo lejano.

Todos en au puesto, .están pen­
dientes de los mandos. I jos úl­
timas palabras de la arenga de! 
comisario de la compofi^ queda­
ron fluctuando por la galería:

— No olvide nadi.6 que lucha- 
mos por nuestro pan v nuestra 
liborfud. La independencia de 
nuestra patria será el firme pe­
destal en que nuestro ideal ced- 
mará todas las reivindicaciones 
de los trabajadores, qu,e los opre­
sores de las masas nos negaron 
siempre y ,  que ahora, impoten­
tes para oponerse a nuestra fuer­
za, buscan la colabomriún de los 
extranjeros para seguir esrlavi- 
zándnnos. Ni uno solo de nos­
otros debe vacilar en cumplir con 
su deber; que no se borre 
de nuestro pensamiento ni un so­
lo momento que los que nos ata­
can son extranjeros mercena­
rios, que nos vienen a robar, a 
expoliar, juniamnte con nuce* 
Ira patria, nuestro derecho a %-i- 
v-ir dignamente dentro del régi­
men social que nos respete y de­
fienda. ¿Consentiréis que los m i­
nes que os traca rue.slra miseria 
entren en esta trinchera? Que 
el valor, la audacia y  la decisión 
reciincen a los que os humilla­
rían si 08 dejáis arrebatar lo que 
tenéis obligación de defender.

F>ta«i palabra.* quedaron tinti- 
I neaiidu en los oídos de •íerónimo 

Andrade. I/a rendición do los 
trnlxijadores. el momento au.sia- 
do por los oprimidos durante 
nilos y años de lucha por su re- 
genemeión, había llegado. Y  él 
era un proletario y cumpliría con 
su deber, «De aquí no me mue­
vo. Ni nn paso atnís», pensó con 
firmeza.

Un preludio letal de artillería 
confirmó las previsiones d e 1 
mando, Thinmte largo tiemjM) 
los fogonazos de las explosiones 
iluminaban en In noche unos ae- 
gumios lu zona batida. Después, 
entre el silbido de las bolas y el 
consecutivo disparo de las ame­
tralladoras, se percibía el rodar 
de los tanque.* anunciando el 
:isalto a la posición. Audrade, 
esf.'udriiiando en la sombra, per­
cibe un armatoste que avanza. 
Conoce la técnica de los anlitan- 
quistas y sale de la trinchera; se 
arrastra, .*e aprieta contra la tie­
rra, (jue parece ceder para pro­
tegerle, y con todas sns fuerzas 
lanza una bomba, sin hacer blan­
co : en seguido otra; la ameira- 
Ibulnra busca su cuerpo inmóvil 
en la obscuridad. Una tercena 
bomba, tirada con m/ut suerte, 
es suficiente para destrozar la 
mmiuina de hierro.

Jerónimo Andradc, un solda­
do más que, entre los cientos y 
miles <mmo él, mantienen gallar­
damente el prestigio de nuestro 
glorioso Sjérieto.

i£
El Comité de no Intervención 

continúa su cachazuda labor, no muy 
en armonía con ta realidad. MussoH' 
ni no hace ningún caso de un opri- 
miau institución, y mientras unto 
la lucha continúa y mueren heroica- 
mente nuestros hombres, si bien co- 
bramos caras sus vidas.

Vieja diplomada 
que tal ente crea: 
en todo interviene, 
todo lo estropea.
Por eso los pueblos 
progresivos piden 
que cese ya Plymouth.
Edén. ídem. ídem.

Radio Verdad, o sea uiu de las 
tranquilizadoras, a las que les que­
da el recurso del pataleo, dice que 
Madrid no está cercado cocnpleu- 
mente porque quieren dejar una sa­
lida a los rojos.

La cosa tiene tomate, 
y yo afirmo desde hoy 
que eres Radio Di^mate.

Dicen que en Mallorca ha sido fu­
silado un millonario que simpatiza­
ba con el Gobierno legítimo de Es­
paña. Se Qamaba Antonio Quer y 
era enemigo de March y partidario 
de Marx.

Por uiu letn han hecho, una vez 
más. gala de su crueldad fascista. 

Marxisu viene de Marx 
y de March salió el marchante 
que gasu los machacantes 
que ha ^ciliudo March.

Decimos que ha facíHudo; pero 
a estas horas no le quedará ni una 
gorda. Y del cobro, no hay que ha­
blar. |Como no cobre igual que los 
italianos en Guadalajaraí...

Sin gran consideración 
le ha robado otro ladrón, 
a quien también robarán.
No va a fallar el refrán 
cuando siuja la ocasión.

En el salón Amaya, de La Línea* 
se celebró un mitin fascísu hace 
unos días. Como al cocnicío no iba 
ni Dios, los organizadores se dedica­
ron a buscar oyentes por las bueruts, 
y obligaron a la gente que esuba en 
los cafés a asistir al acto.

No tienen quien les escuche 
los scÍMM’itos de FE.
Y nos suponemos que 
cuando alguno desembuche 
su lata peroración, 
en la que rto dirá ruda, 
va a largarles el toslón, 
que es mejor que la tostada, 
a las sillas del café.

En CSC mitin, los falangistas se 
metieron con los requetés y con los 
capitalistas, y dijeron que ellos son 
los verdaderos comunistas.

Ya sabemos que el fascismo 
viste siempre de prestado: 
pero es ya mucho cinismo, 
t Que se vista de trostkismo 
y as no irá dssfrazadol

¡Brigadas de choque en las 
fábricas de material de guerra 
en intimo contacto con las 
brigad as de combatientes!
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Máf vale una trinchera tomada a* ene­
migo .que cincuenta palabra! de revo­
lución pronunciada! en la retagu irdia

(D el d iscu rso  p ro n u n cia d o  p o r e l c a m a ra d a  S o -  
rla n o , s e c r e ta r io  d e  la  Ju v e n tu d  S o c ia lis ta  U nifi­
c a d a  de B a r c e lo n a , e n  el C o n g reso  de la  Ju v e n tu d )

Kota internacional
Sigue siendo el centro de grave^ 

dad de la cuestión intemacieñud ¡a 
derrota de las divisiones italianas en 
Guadalajara. Es indudable que este 
hecho fui producido utus reacaón fo' 
vorable al pueblo español en los paí' 
tes democráticos del occidente euro­
peo, pero no hay que exagerar la 
importancia de esto y suponer ale' 
gremente, com o algunos hacen, que 
Alemania o  Italia van a  <d>anddnar 
los asuntos españoles. Nada más pe­
ligroso en estos momentos que el 
infantil optimismo a que algunos se 
entregan. Alemania e  Italia no aban­
donarán los asuntos españoles mien­
tras les quede una posibilidad de 
triunfo o  un resquicio diplomático

N U E S T R O S  H E R O E S
Camarada Manuel 

fernóndez
Tu henuanu Juauito <fué tu 

maestro. l)e«de oue era» muy DÍúo íbuii a su lado; él t« ense* 
ñó u lucdiar y a  ver de <*erca el 
trato que loa esbirros «le los Go- 
bieruus r.eacoiouarios v faocUtas 
daban a  nuestros padres, a  nues­
tros bermanos mayores, cuando 
su conciencia se rebelaba contra 
la tiranía en que estábanlos su­
midos y  amordazados.

Muchas veces viste a tu her­
mano Juanito  maltratado, ap^  
leado V tirado como un pingajo

por donde introducir la mano. Son en la  m arm o ta  de cualquier cúx- 
. i __ • _________í!«l o comisaría. Muchas veces temuchos los intereses que aquí tienen 

puertos en juego; han olido de cer', 
ca el mercurio de Almadén, el acei' 
te  de nuestros olivares y las posibt' 

bélicas de nuestras castas, y 
el olor les ha despertado el apetito.

N o; ellos se juegan aquí el todo 
por el todo, y no renunciarán a  su 
intervención en España mientras  ̂ les 
quede un solo cartucho, diplomático 
o  efectivo, que quemar.

Sin embargo, es indiscutible tam­
bién que la actitud de los países de­
mocráticos como Jn^aterra y Fran- 
cía, antfnrfdos por nwestT<i xóctoria de 
Guadalajara y por la posición de 
Méjico y, sobre todo, d e  la Unión 
Soviética, es cada vez utás favorO' 
ble a  nuestra causa.

" L A  B A R R A C A '
Los cam aradas dcl teatro La 

Barraca han estado unos días en 
T o rija , Trijueque. Gaganejos y 
otros , representando diversas 
obras an te  las fucrza,s de nuestra 
División.

Pusieron en escena los gra 
ciosos y divertidos entremeses 
de Cervantes tL a  cueva de Sa- 
(am anea* y «Los dos hahlado-

bacíus, y  con tu recuerdo fijo en 
nuestra memoria iremos en bus­
ca de tus asesinos, para vengar­
le V vengar a todos los caídos 
en nuestra lucha por la indepen­
dencia y la libertad de Kepa&a.

El comwaTÍo, 
J O S E  S E  V I L

oel o comisaría. Muchas veces 
ocurrió a  ti lo mismo. Eato creó 
tu temple de luchador. Ijos su­
frimientos y torturas forjaron en 
ti una conciencia rebelde, cons­
ciente y evolucionaría.

Cuando el IS  de julio hizo fal­
ta poner una muralla de corazo­
nes, de pechos de acero que con­
tuvieran las mantulas del mulo 
Mola, allá fuiste a los pico» de 
Guadarrama, siguiendo el cami* 
no de tu hermano. En cu^ iados 
en la primera de Acero. ibíú.s al 
encuentro de loa que, obrando a 
traición, jaimía dieron ia  caro: 
ios cortasteis el paso, los paras­
teis loa pies, y allí todavía s i - : 
guen, gruñendo y rebuznando su 
rabiosa y cobarde impotencia 
ante la  mumlln qite ofrece núes- j 
tro E jército  popular. ¡

TMas de lucha en Guadairatnii. 
Allá va nuestro querido v ya dí- 

, suelto 5,* Rerim iento con la» 
compañías de Acero, bloques mo- 
nolfticos de hombres con un mis­
mo corazón, una misma idea y 
un mi.smo pensamiento: lachar, 
vencer o morir.

Empeñado en esta luclm viste 
caer a tu hermano Juanito  Fer­
nández. X o  le lloraste. Apretas­
te los dientes, erguiste tu bra­
zo con el puño cerrado, cogiste 
tu fusil y  lleno tu r.orawm de w - 
raje i>or los momentos de la lu­
cha, seguiste adelante, buscan 
do vengar la muerte de tu her-

FrancÍKO A!cn!Ío
Francisco Asensio Alvarez, ca­

pitán de la primera compañía del 
DAtalIón Keredia, de la se^ n d a 
brlgrada de nuestra 11.* División, 
durante los combates que los sol­
dados de la misma sostuvieron 
en Im Marañosa, cayó herido de 

balazo, después im pasar gra­
ves días en un hospital, y cuan­
do estaba en convalecencia, no 
curada la herida toda^•ía, se en­
teró de que su batallón iba a ope­
rar en el frente de Guadalajara. 
Tina mañana, en un descuido de 
los médicos, se escapa del hospi­
tal y se presenta en el sitio don­
de s.c encontralm el batallón, en 
donde inmediatamente pasa al 
mando de su compañía, y en la 
primera operación llega a las

puertas de Trijueque, en donde, 
como un jabato, resiste con su 
comi>añia cuatro huras ál enemi­
go sin tener municiones, y sola­
mente con bombas de mano cau­
sa considerables bajas a los in­
vasores y los hace correr 
unas posiciones cien metros pa­
ra atrás. Pocos momentos des­
pués una bala enemiga Ip siega 
la vida, y mientras su cadáver 
es retirado del c a m ^  de batalla

Ltrasladado a Madrid, los sol- 
dos*ile su compañía r  de su 
batallón entraban en Trijueque 
y Gxajanejos, y de esta manera 

vengaban a su «hermano», como 
ellos te llaniatmn.

Éste es uno de tantos héroes 
que han salido y saldrán de nnes-

res*. que hicieron pasar un „,ann... cuando uníi bala busca-
verdaderamente agradable a  los 
com batientes de las trincheras.

Ix>s cam aradas de L a Barra­
c a  cosecharon abundantes aplau­
sos por su magnífico trabajo, y 
recibieron expresivas m uestras 
de agradecimiento por parte de 
los je fe s  y soldados, por hal^cr 
Oevado a  los com batientes de la 
primera línea unos momentos de 
alegría y de M iz esparcimiento.

N osotro s, interpretando d  
sentir de la 11.* División, les da 
mos las gracias desde nuestro 
periódico. Esperamos de los ca­
maradas de l-a Barraca otra 
ocasión como ésta  para volvér­
selas a  dar muy gustosamente.

ha tambi«m corlar Ío.i vuelos de 
tiiA pen.sauuentoa.

Tu conciencia de luchador, do 
revolucionario, te iba ennstonte- 
monie marcando el deber. Sin 
terminar de curarle, en el hos­
pital, «altas del lecdio v le incnr-; 
pora» a nuestro lado. Seseña. Vi- 
llaverde. El Fardo y Térro Rojo 
saben mucho de tu bravura.

En Térro Rojo, tu valor de 
coinbfllividnd. tu entusiaflmo. se 
vieron otra vez rebasados con tu 
sangre, producida por la metrn- 
llu fascista.

Un llamamiento al| 
!ervicio óe !anióaó 
de nueitra Dívhión

En nuestro cuartel general de 
ilortnleza. donde más de 1.000 
camaradas hacen vúla de cuartel, 
se observa que una medida muy 
elemental de higiene, que corta 
el origen de muchas enfermeda­
des, no se cuuijde; esto caso es 
ia desinfección de dicho cuartel, 
pues, como decía nnte.s. es una 
mnlídu elemenlal, pero de suma 
iuqiortancja, y. a nue.stro juicio, 
es un deber del senHcio de Sani­
dad el (|iie el cuartel no siga en 
esas condiciones.

El cumplir este hecho '̂a en 
beneficio de todos.

N o t a  n a c i o n a l
Continúa el victorioso avance de 

nuestro Ejérciíe en dirección a Fuen- 
teovejuna. Como en Guadalajara, 
nuestras tropas han conseguido un 
copioso botín y han causado más de 
quinientos muertos a los facciosos. 
En Vilíaharta se castigó duramente 

hasta enemigo, bombardeando sus con- 
cenlractones. Veinte camiones ene­
migos saltaron despedazados por las 
certeras bombas de nuestra aviación.

Las baterías del ejército republi' 
cano provocaron incendios importan' 
tes.

En el farama continúa la labor de 
consolidación de las últimas posiciO' 
nes conquistadas.

En Htxesca han sido conquistados 
cuatro pueblos, y  en los /rentes vas­
cos continúan anulándose los deses' 
petados esfuerzos del enemigo.

En la retaguardia enemiga impe­
ra eí terror.

Queipa fusila a los oficiales que 
no se someten a los invasores, y en 
Sevilla reina el desconcierto.

El fusilamiento de Quer, en Las 
Palmas, donde actúa una brigada de 
la Gestapo, dedicada a  la persecu' 
ción de hombres de izquierda, y  el 
de Leopoldo Alas, en Oviedo, a  pe­
sar de la protesta de los hombres 
de ciencia de todo el mundo, son 
dos crímenes más que añadir a la 
larga lista negra facciosa.

El camarada Francisco Asensio

Cl

,ra THvisii'm y que harán inm or-, 
tal el nombre de nuestra unid.ad igaerra. 
y perdurarán para siempre en losj 
corazone.» de nuestros soldado.", 
píira que el día de mañana, cuan­
do se acalle la guerra y vivan 
entre el cariño y la  paz de sus 
bogares, puedan levantar la ca­
beza con orgullo y decirles a sus 
h ijo s : «Tu padre* combatió por 
la independencia de España x  1° 
hizo en la División de Enrique 
Lísler».

En nuestra retaguardia se acentúa 
la hrillanle labor de nuestros stajo' 
novistas, que con un tnaravtüoso 
sentido de emulación se afanan por 
mejorar cada día la producción de

FORTUNATO MOXEA1..M-Í
Comisarlo del batallón 

Heredla

i  Torija, «ibril do 1ÍKÍ7.

UNA VISITA AL CUARTEL DE 
HORTALEZA

Como la primera vez. oon tu 
herid.'i sangrante todavía, vuel­
ves junto a nosotros, y en el Ja- 
rama la amalganui de lep«*ride5 
cruzados saben lo que cuesta 
cruzar nn río cuando en nuestro 
Eiército i>o|iular, en iiue.stra un- 
dn'imn IKrisión, en nuestro se­
gundo bnlaílón. huy hombre» 
que, como tú, defienden nuestro 
suelo y venden cara su vida.

Ku el frente del .laraina otra 
ve* vuelve a correr tu sangre en 
tal caiifidad. que riegas la plan­
ta de la viotona que en esta pri­
mavera empieza a florecer,

-  -  . Ia ' fumarada ^famlel Fernández:
í .™  A m . l,. cuer¡K ,.inanim n.K no.-

otro», In» de] «egundo^ batallón 
de lu primen» btigada, iromi>s ni j 
ataque con el mismo valor, con J 
el mismo entusiasmo que tú lo!

U N  D O N A T I V O
Uemoa recibido un «loanlivo de ro- 

pn Interior y cuatro botellas de rufloe 
que no* eoi-fa el personal de la Cana 
Qnlrói^

AxnuleMmo* a  lo* oomarad** do 
« e lla  ca«n l a  atención qoe pora do*.

buena armonía que r*i»tc entre lo* 
«•laMBoTtaU*» de la retaguardia y 
lea del frente, armonía que e* prreur- 
•ora de la  victoria final sobre n| (as-
C lR IlO .

Varios centenares de jóvenes; 
reclutas se han incorporado a! 
nuestra División. La nuyoría son| 
campesinos de las provinciis de 
Toledo y Ciudad Real, que han 
sufrido todas las miserias y to­
das las injusticias de b  opresión 
de los caciques, de los terrate­
nientes y de los recaudadores de 
contribuciones.

Muchos de ellos son analfabe­
tos: no han tenido tiempo de 
asistir a b  escueb. pues han te­
nido que trabajar desde niños.

Hablamos con uno de Molini­
llo (Ciudad Real); apenas si sabe 
contestar a nuestras preguntas: 
da b  sensación de que acaba de 
despertar bruscamente de un br- 
go sueño.

Madrid le ha dejado deslum-, 
brado. Ahora se explica muchos' 
cosas. ¡ Qué a l^ rb  se llevaría su 1 
madre si volviese al pueblo sa-1 
hiendo leeri

Le decimos que en el cuartel; 
hay cbses para ésto y que lucha-1 
mos para que todos los jóvenes!

de España puedan aprender a 
leer, y para que puedan trabajar, 
comer y gozar de la vida.

Otro, de Córdoba, se presenta 
mucho más hablador. Es evacuo- 
do de cerca de Bélmcz y ha co­
nocido los horrores de ia guerra

Congre!o Je la! 
Juvenluóe!

Ha terminado el Congrc»o<AIiaii*a 
d* la Juventud combatiente de Ma­
drid.

La  presencia de LUtor fuó ac<^áa 
con grande* aplausos do simpatía y 
de adhesión. Rsealtamo* a continua- 
cióQ alguno* pórr&fos de vario* ora­
dores, que patentizan «1 msgnlñoo 
espíritu de nuestros juventudes y et 
excelente resultado de la* delibera­
ciones del Congreso.

Xa  alianza Juv-enil ha de conseguir­
se bajo el objetivo común que nos 
une: la Independencia de nuestra pa­
trio, pora 0*1 verlo Ubre de Invasore* 
y llegar o la República dmtocróllca 
y parlamentaria de nuevo tipo.

(Palabras de Arconada. sec.-e- 
Urlo de la J. S. U.)

iLTnldad Jo\'cnit de todiw los ten­
dencias! Asi amtllaremos pronto al 
invaoor de nuestro sueln y salvare­
mos nuestra patria.

(Palabras del ontitanqulsta Cor- 
nejo.)

- , , I as  jóvene» republicanos vamos o y b  invasión. Es labrador y sabe »t»« España destrosodo, que
leer algo, , tenemos que conv«*rtlr en uno E*pa-

Habbmos con uno dcl sur de ña próspera y feliz.
T C d o . y podado, del ,
Vina». Es compleumcntc analta-, ventude* do izquierda Repubiu 
beto y no posee nada. Ha traba-', cana.) 
jado a desujo. Si supiere leer sel
pasaría todo el dú leyendo pC'* ,  óe^toluño ha veni-
'^Tj- , . ... c ;l«  ' «lo a 5fadrld a aprender cómo se lu-nódicos, como hacen otro^ Sicn-^ y ^  ^  Cataluña ni se
te uru curiosidad irresistible. , lucha ni se vence.

Nuestra División, que marcha xo* Uevamus ri ambiente que m  
en primera línea en b  guerra y¡ respira en c*te C ongrew. para decir
en U lucha poc la cultura, ha acó- •  >«» i « " " *. a j  vereonzooo que tosiesen que Ir los
gido a estos nuevos camaradas Madrid a cnaibatlr en
como a hermanos: los enseñará  ̂ {̂ Ig trinchera* del frente d* Aragón, 
a leer y a manejar el fusil, paral (palabra* de! repmicm.intc d» 
que luchen por un porvenir li-i Cataluña.) 
bre y Wia. Pan. quo U d c^ a -
Cía que a ellos les ha afligido dU-; dirigió un vlbranta ’ o«lo a la* 
rante su juvdfitüd desaparezca I juveniuda* en nombre d potra Di­
para siempre de España.—P. ' vW6n.

4Ayuntamiento de Madrid




